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TRANSFORMACIÓN DE NACIONES
PARA UN GOBIERNO DEL BIEN 



 
(Isaías 55:8-9) 

Antes de comprender el propósito, primero debemos atravesar el proceso. 

Hay llamados que no llegan con anuncios visibles ni respuestas inmediatas. Llegan como
una semilla silenciosa, profunda y eterna. 

Pero con los años comprendí una verdad inquebrantable: Dios nunca improvisa. 

Cuando Dios me llamó a Su servicio, no comprendía todavía la magnitud ni el propósito
de aquel llamado. En ese momento solo podía ver una invitación, pero no el destino al que
conducía, solo podía percibir pequeños fragmentos: decisiones, experiencias, puertas que
se abrían y otras que se cerraban. Como cualquier ser humano, muchas veces interpreté
ciertos procesos como pérdidas, retrasos o temporadas de incertidumbre. 

Cada etapa, incluso aquellas que parecían dolorosas o incomprensibles, formaba parte de
una arquitectura superior que afirmaban mi destino. Había un diseño invisible
desarrollándose más allá de mi entendimiento inmediato. 

Con el tiempo descubrí que el propósito no se revela completo al inicio. Dios no suele
mostrar el mapa entero; muestra el siguiente paso. Porque los caminos de Dios muchas
veces se revelan en el proceso y no al inicio. Él no muestra toda la ruta de una vez;
muestra el siguiente paso. Y en esa aparente incertidumbre, forma el carácter, purifica
las intenciones y enseña dependencia. 

Como está escrito: 
“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis
caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos 

 
sosteniéndose únicamente en la voz que guía. Requiere obedecer antes de comprender,
sembrar antes de ver fruto y perseverar aun cuando el panorama parezca contrario. 
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UNA VIDA CON PROPÓSITO: ARQUITECTURA DE UN
DISEÑO DIVINO 

Somos un lienzo en blanco en las manos delSeñor, donde cada trazo de la vida forma
parte de Su obra perfecta. 

Mileny Santillán Núñez 

másaltos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.” 

Caminar por fe nunca ha sido sencillo. Exige avanzar muchas veces sin respuestas claras,
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Hoy entiendo mejor al pueblo de Israel cuando atravesó el desierto. Desde su salida de
Egipto hasta su llegada a Canaán, caminaron entre arenas inciertas, enfrentando pruebas,
silencios y largas esperas. Sin embargo, lo que los sostuvo no fue la evidencia visible,
sino una promesa. No marchaban solo hacia una tierra; marchaban hacia el
cumplimiento de la palabra de Dios. 

La nube de día y el fuego de noche no solo marcaban dirección; representaban una verdad
eterna: cuando Dios guía, nunca abandona. 

También he comprendido que los grandes llamados siempre demandan perseverancia.
Ninguna misión trascendente nace en la comodidad. Los propósitos profundos suelen
forjarse en temporadas de prueba, donde el alma aprende fortaleza, humildad y resistencia. 

Así ocurrió con muchos hombres y mujeres que atravesaron procesos difíciles y luego se
convirtieron en instrumentos de esperanza para otros. Las temporadas duras no siempre
son castigo; muchas veces son entrenamiento. 

Porque Dios no desperdicia nada. Él usa incluso las heridas para sanar a otros, las lágrimas
para ablandar el corazón, y las esperas para enseñar paciencia. 

Así también es nuestra vida: cada experiencia, cada prueba y cada paso son como ladrillos
invisibles sobre los que avanzamos. A veces creemos estar detenidos, cuando en realidad
estamos siendo edificados. A veces pensamos que retrocedemos, cuando en verdad Dios
está fortaleciendo los cimientos. 

Nada ha sido en vano. Ningún dolor, ninguna espera, ninguna puerta cerrada, ninguna
noche larga. Todo forma parte de una obra mayor que solo con el tiempo logramos
comprender. 

Y al mirar atrás, entendemos que donde nosotros vimos caos, Dios estaba diseñando
orden; donde vimos demora, Él estaba preparando el tiempo correcto; donde vimos
pérdida, Él estaba abriendo espacio para algo superior. 

Porque el Maestro Constructor nunca improvisa. Cada piedra tiene lugar, cada 



5 

Cuando miro hacia atrás, comprendo que el llamado no comenzó en una oficina, en una 

Nacida para volar:origen de una visión 

Todo proceso tiene sentido, y cada paso acerca al destino que Dios preparó. 

universidad o en una plataforma pública. Comenzó mucho antes, en los detalles



 Me llevó a recorrer la grandeza de la cordillera andina, ascendiendo a las cumbres de los
nevados del Ecuador: el Cotopaxi, el Cayambe, los Illinizas. Desde aquellas alturas
aprendí una lección que jamás me abandonaría: cuando se alcanza la cima, la perspectiva
cambia. 

La vista imponente desde lo alto ensancha el espíritu. Allí uno comprende que muchos
límites no están en el mundo, sino en la mente. 

Mi padre era un hombre extraordinario: gran lector, de excelente humor, apasionado por
la vida, la naturaleza y el conocimiento. Había nacido en cuna humilde, hijo de
agricultores de la sierra alta. Su historia estaba marcada por el sacrificio, la disciplina y
la dignidad del trabajo duro. 

Mi abuelo cultivó la tierra del páramo en jornadas que comenzaban a las tres de la
madrugada, en temperaturas heladas y condiciones adversas. Desde niño, con apenas diez
años, asumía responsabilidades de siembra y cultivo hasta el amanecer; luego iba al
mercado a vender para contribuir al sustento familiar, y más tarde iniciaba su jornada
escolar. 

En esa historia entendí que la grandeza no siempre nace en escenarios cómodos; muchas
veces surge en los lugares donde la necesidad forja carácter. 

Mi madre representaba otra dimensión de fortaleza. Era una mujer de convicción férrea,
profundamente estructurada, tremendamente ordenada y con una notable capacidad 
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aparentemente sencillos de la infancia, en esos momentos silenciosos que el tiempo revela
como semillas de propósito. 

Desde muy pequeña entendí, aunque aún no podía nombrarlo, que había sido diseñada
para volar alto. Mis alas comenzaron a crecer la primera vez que mi padre, cuando yo
tenía apenas cinco años, me levantó en sus brazos y me hizo girar simulando que yo podía
volar. Para muchos habría sido solo un juego de infancia; para mí, con el paso de los años,
comprendí que fue un acto profundamente profético. 

Aquel gesto sembró en mi interior una convicción silenciosa: no había nacido para vivir
limitada por el miedo, sino para elevarme por encima de las circunstancias. 

Mi padre me enseñó desde niña a mirar hacia arriba. No solo en sentido físico, sino
espiritual, intelectual y humano. Me enseñó a amar la lectura. Mi padre fue uno de
los pilares más determinantes en la formación de mi carácter. Hombre de disciplina,
lector apasionado, amante del conocimiento, la naturaleza y la excelencia, me
transmitió desde muy temprano una pasión profunda por la lectura y el pensamiento. 

Antes de alcanzar la adultez, había leído cientos de libros, cada página amplió mi mundo,
cada idea ensanchó mi visión y cada enseñanza fortaleció mi capacidad de comprender
que la verdadera libertad comienza en la mente. 

La educación no fue presentada como una obligación, sino como una herramienta de
transformación.



 
fortaleza interior, amor por la lectura, respeto por el trabajo y una pasión profunda por la
libertad de las naciones a través de las ideas. 

Aprendí que un libro puede abrir fronteras que el dinero jamás abrirá. Aprendí que la
educación puede romper ciclos de pobreza. Aprendí que la visión puede nacer en la
humildad y aun así transformar territorios enteros. Aprendí que el amor es la fuerza más
grande del universo. 

Nací con una curiosidad que se negó a quedarse dentro de una sola frontera. Entre
Ecuador, Costa Rica e Israel, mi vida se convirtió en un viaje de aprendizaje, donde cada
cultura amplió mi entendimiento y cada nación añadió una pieza a mi propósito.
Comprendí que la diversidad no divide cuando se mira con sabiduría; enriquece. 

Mi vocación comenzó a revelarse con claridad: servir. No como un ideal romántico, sino
como una vocación real de servicio y transformación. Por eso la democracia, la
participación ciudadana y el fortalecimiento institucional aparecieron en el centro de mis
decisiones. Entendí que escuchar, comprender y actuar por el bien común es una de las
formas más altas de liderazgo. 

Porque el verdadero liderazgo no nace del deseo de poder, sino del compromiso con el
propósito. 

Como está escrito: 

“Donde no hay visión, el pueblo perece.” (Proverbios 29:18) 

Hoy sé que nada fue accidental. Cada montaña escalada, cada libro leído, cada sacrificio
heredado, cada frontera cruzada y cada enseñanza recibida formaban parte de una
arquitectura invisible de un Dios eterno y admirable. 

Dios estaba construyendo alas antes de entregarme alturas. 
Reflexión 
Con el tiempo comprendí que los padres no solo entregan apellido; entregan dirección.
No solo forman hábitos; forman destinos. Muchas veces la infancia parece una etapa
pasajera, pero en ella se colocan los cimientos sobre los que una vida entera será edificada. 
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ejecutiva y de liderazgo. Estudiosa, íntegra y sabia en su manera de conducir el hogar,
encarnaba muchas de las virtudes descritas en Proverbios 31. 

Su fortaleza no era ruidosa, sino constante. Su liderazgo no se imponía, se demostraba.
Su disciplina no necesitaba discursos, porque hablaba a través del ejemplo. 

De ella aprendí que el orden también es una forma de amor, que la excelencia nace de la
constancia y que una mujer firme puede sostener generaciones enteras. 

De esas raíces surgió una herencia invaluable: carácter férreo, resiliencia, disciplina y
valentía. 

Lo que heredé de mis padres no fue riqueza material, sino algo mucho más poderoso:
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Mi padre me enseñó a mirar lejos. Mi madre me enseñó a caminar con orden. Uno sembró
visión; la otra sembró estructura. Uno me mostró alturas; la otra me enseñó cómo
sostenerme en ellas. 

Y entendí una verdad eterna: para volar alto se necesitan alas, pero también raíces
profundas. 

Porque quienes aprenden a volar en lo pequeño, están siendo preparados para sostenerse
en lo grande. Y quienes honran la formación recibida, descubren que Dios usó cada detalle
del pasado para abrir camino hacia el futuro. 
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Dios pareció guardar silencio, no porque haya desaparecido, sino porque, mientras
avanzaba permitió que mis decisiones revelen quien realmente era o en qué me estaba
convirtiendo. 

Después de aquel encuentro espiritual a mis quince años, mi vida continuó avanzando
con velocidad, disciplina y ambición. Cumplí aquello que había prometido: me enfoqué
intensamente en mi preparación académica, en el desarrollo profesional para la
construcción de una carrera sólida.
Durante diez años, el llamado que había tocado mi corazón quedó relegado a un
segundo plano; no olvidado, pero sí postergado. Mi energía estaba dirigida hacia el
logro. Diez años después, mi vida había cambiado de manera significativa. 

Me gradué con excelencia, avancé en comunicación política y rápidamente comencé a
abrirme camino en estructuras gubernamentales de alto nivel. Lo que para muchos
requería décadas de experiencia, Dios permitió un crecimiento acelerado y el éxito,
como el mundo lo conoce, llegó en una etapa sorprendentemente temprana. 

A los veinticinco años fui nombrada Directora de Comunicación de la Primera Dama de la
nación. Tenía una alta posición jerárquica, choferes, personal a disposición, gastos de
representación, vivía en una suite de lujo, fama, dinero. Desde una perspectiva externa, mi
vida parecía una historia ejemplar de éxito acelerado. Tenía acceso a espacios de
influencia y participaba en entornos estratégicos. 

Interactuaba con autoridades, estructuras institucionales y escenarios donde se tomaban
decisiones de alto impacto y yo tenía la responsabilidad de cierto tipo de decisiones de
impacto nacional. Era, aparentemente, la consolidación de una carrera brillante. 

Pero el éxito visible no siempre refleja plenitud interna. La presión constante, la exigencia
política, la competencia y la dinámica de poder comenzaron a producir un desgaste
profundo, externamente avanzaba, internamente comenzaba a fracturarme. 

Esa es una de las realidades más silenciosas del éxito humano: muchas veces podemos
conquistar posiciones mientras perdemos estabilidad y nos desgastamos en el interior. El
ritmo era implacable, las responsabilidades crecían y las expectativas se intensificaban. 

Y poco a poco, el agotamiento emocional y físico comenzó a acumularse. Durante esa
década, construí logros reales, pero también descubrí que el éxito profesional, por sí
solo, jamás llena los vacíos del propósito postergado. 

Tenía un vacío espiritual profundo, como un hoyo en el corazón que no podía llenarse
con nada. ¿De qué sirve la fama y el logro sin plenitud?, porque cuando no está el Señor
con nosotros, ningún logro o éxito podrá satisfacernos o llenarnos. Había una soledad
profunda en mi ser a pesar de estar rodeada de tanta gente, porque cuando hay “éxito”
mucha gente quiere estar cerca, no por uno, sino por los favores que creen pueden
obtener de uno. 
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Una carrera en ascenso y un final inesperado 
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ninguna posición humana puede sustituir completamente esa asignación. El alma reconoce
cuando está operando fuera de su centro eterno. 

Dios permitió que desarrollara capacidades, disciplina, visión estratégica, experiencia
gubernamental y comprensión institucional. Aunque yo pensaba estar construyendo
únicamente una carrera, Él seguía edificando algo mayor para el cumplimiento de Su
propósito en mí. 

Cada responsabilidad, cada ascenso, cada entorno de poder, cada desafío profesional, todo
estaba preparando herramientas que más adelante serían redimidas para un propósito
superior. Sin embargo, también comprendí una verdad difícil: es posible alcanzar metas
extraordinarias y aún así sentir un vacío que ninguna promoción puede resolver.

No obstante, todas las cosas ayudan a bien de los que son llamados conforme a Su
propósito. Mirando atrás, entiendo que aquellos diez años no fueron una negación
del llamado, sino una etapa de formación compleja. 

Era como si toda mi historia se desplegara en instantes delante de mí. Entonces comprendí
una verdad profunda: 

La vida no se define solamente por los grandes momentos, sino por la suma de decisiones
pequeñas y constantes. Cada elección abre un camino, y cada camino termina formando
un destino. 

 
(Proverbios 16:9) 

Cada decisión construye una dirección, y con el tiempo esa dirección define identidad,
propósito y resultados. La vida no es solo una suma de logros visibles, sino el fruto
acumulado de elecciones tomadas día tras día, incluso aquellas que parecen
insignificantes. 

La Escritura dice: “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel.” (Lucas
16:10) 

También entendí que el éxito según el mundo no significa nada en el momento de la
muerte. Toda apariencia, títulos, bienes y reconocimientos pierden valor cuando el aliento
falta. En aquella oscuridad absoluta, lo más importante era algo tan simple y vital como
poder recibir aire en los pulmones. Todo lo demás dejó de tener sentido. 

Porque escrito está: “Todo hombre es como la hierba, y toda su gloria como flor del
campo; la hierba se seca, y la flor se cae.” (Isaías 40:6-7) 

Somos seres espirituales: alma, cuerpo y espíritu, y si una de las tres dimensiones no está
completa no se puede completar la plenitud del ser. Dios quiere hacernos seres completos,
plenos satisfechos y eso no se logra si El no está presente en nuestras vidas. Eso lo entendí
mucho después. 

Como está escrito:

Y yo había sido llamada por Dios, desde antes de la Fundación del mundo, entonces

“El hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos.”
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El éxito sin propósito puede producir reconocimiento, pero rara vez produce plenitud. 

Hay temporadas donde avanzar profesionalmente también forma parte del proceso,
incluso cuando aún no comprendemos el diseño completo. 

Dios puede utilizar años de aparente distancia para desarrollar habilidades necesarias
para asignaciones futuras. 

•
•
•
•
• 

Nada se desperdicia. 
Ni los logros. 
Ni los errores. 
Ni las pausas. 
Ni los silencios. 

Porque incluso cuando creemos estar construyendo nuestra propia historia, Dios sigue
desarrollando la arquitectura de nuestro destino para el cumplimiento de Su propósito
en nosotros. 

Porque la verdadera plenitud no nace únicamente del éxito, nace de la alineación con los
planes de Dios. 

Los diez años de silencio no fueron ausencia divina, fueron una temporada donde Dios
permitió que explorara mis propios caminos, desarrollara capacidades y, eventualmente,
descubriera que ninguna conquista terrenal puede reemplazar Su diseño eterno. 

Y cuando el momento llegó, Su voz volvió con más fuerza de la que jamás imaginé,
porque lo que Dios establece no desaparece con el tiempo, solo espera el momento preciso
para manifestarse con mayor profundidad... 
Reflexión 
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Hay momentos en la vida en los que todo cambia en cuestión de segundos. Instantes
donde el alma es confrontada con verdades que ninguna posición, preparación o logro
humano puede evitar. Mi punto de quiebre llegó cuando el agotamiento acumulado, la
presión sostenida y decisiones tomadas desde la vulnerabilidad me llevaron a un
escenario que transformaría por completo mi existencia. 

Buscando alivio físico y emocional, acudí a una práctica alternativa que prometía
sanación. Lo que parecía una decisión menor se convirtió en una experiencia límite entre
la vida y la muerte. Un médico me había pedido que haga un ayuno de tres días y luego
me dio un brebaje amargo y verde de plantas ecuatorianas del Oriente en esta
experimental. En cuestión de minutos, mi cuerpo comenzó a colapsar. 

La respiración se volvió cada vez más difícil, el aire desaparecía, la garganta se cerraba,
el control físico se desmoronaba. Mi corazón comenzó a sentir una presión indescriptible.
Lo que había iniciado como una búsqueda de alivio se transformó rápidamente en una
crisis total, me estaba muriendo. 

Y entonces comprendí algo profundamente humano: 

Toda estructura externa desaparece cuando la vida misma comienza a escaparse. En esos
instantes, los títulos dejan de importar, las posiciones pierden valor, las posesiones se
vuelven irrelevantes. Solo permanece una verdad: nuestra absoluta fragilidad. 

Mientras mi cuerpo se apagaba, viví una experiencia que marcó para siempre mi espíritu.
Vi mi vida pasar frente a mí, de pronto todo se tornó obscuridad y pude ver recuerdos,
decisiones, errores, aprendizajes: momentos clave donde cada experiencia me fue
conduciendo al momento vivido. Estamos hechos de decisiones, y sin El Señor somos
como un barco a la deriva, el mío había colapsado por falta de sabiduría, por elegir mis
propios caminos, sin preguntar Su voluntad: la voluntad del Señor. 

Es interesante como la gente culpa a Dios por todo, pero El nos dio libre albedrío, el mío
me había llevado hasta ese momento. Todo se despejó con una claridad sobrenatural. 

Y en medio de aquella oscuridad, entendí algo trascendental: la vida no se define
únicamente por grandes eventos, sino por la acumulación de pequeñas decisiones. 

•
•
•

Cada elección construye dirección. 
Cada dirección construye destino. 

 

De las tinieblas asu luz admirable 

“El pueblo que andaba en tinieblas vio granluz; los que moraban en tierra de sombra
de muerte, luz resplandeciósobre ellos”. — Isaías 9:2 

Cada destino revela identidad.
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Comprendí que muchas veces vivimos distraídos, creyendo que siempre habrá más
tiempo, sin entender cuán frágil es realmente la existencia, sin Dios y sin dirección. En
aquel estado crítico, fui arrastrada hacia una oscuridad aterradora. 

Y desde lo más profundo de ese abismo, clamé. No fue una oración elaborada, no fue
religión. Fue el clamor genuino de un alma que entendió que había llegado al límite de
sus propias fuerzas: 

“¡Señor, sálvame!” Grité con un gemido desgarrador y profundo de quien se ve perdido. Y
Él escuchó mi ruego. 

 
presencia Señor”, hasta un gusano merece estar en tu presencia pero yo no. Porque al 

 
(Salmos 107:13) 

También recordé: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.”
(Joel 2:32) 

Sumida en esa angustiosa obscuridad, no una obscuridad como la entendemos en el plano
terrenal, sino una obscuridad que congela el alma y los huesos, que devora el alma hacia la
perdición, donde no está Dios, quien da sentido a la existencia. 

Y desde esa agonía que duró segundos pero para mí fue una eternidad, Él respondió, la
oscuridad fue interrumpida por luz, una luz indescriptible, una presencia llena de paz,
que sobrepasaba toda comprensión humana. 

Fui alcanzada por una realidad eterna que transformó cada fibra de mi ser. Esa luz
irrumpió la oscuridad rescatando mi alma del seol, Dios me rescató de la muerte, no solo
físicamente, sino que abrió mi entendimiento espiritual dándome una nueva oportunidad
existencial. 

En Su presencia comprendí cuán vacía había sido una vida construida únicamente sobre
logros externos sin plena alineación con propósito eterno. En Su presencia entendí que
todo lo que tenía no valía nada, ni tenía sentido, sin su Luz, sin su amor, sin su
magnificencia. 

Toda ambición terrenal quedó expuesta y frágil frente a la magnitud de Su gloria. Y por
primera vez comprendí con absoluta claridad mi verdadera identidad: 

• No era simplemente una profesional exitosa.
• No era únicamente una estratega. 
• No era solo una mujer de gobierno. 

El cielo se abrió y la presencia del Señor sobrepasó mi ser, quise poner palabras en mi
boca pero no puede, en esa dimensión no hay palabras como las conocemos en la Tierra,
la emisión de mensaje es al instante de espíritu a espíritu. 

Como dice la Palabra:

Conmovida por el peso de la Santidad de nuestro Señor le dije “no merezco estar en tu

“ClamaronaJehováensuangustia, y loslibródesusaflicciones.”



16 

 
presencia, de Su amor, de Su gloria. Creía hasta ese momento que conocía el amor, pero
nada se compara con el amor de Dios, es algo inexplicable, que llena completamente,
reconforma y renueva. Pronto puso su mano sobre mi cabeza y en un segundo fui devuelta
al plano terrenal. 

Aquel encuentro no fue simplemente una experiencia sobrenatural, fue una
reconfiguración completa de mi existencia. Salí de aquella experiencia con una verdad
irreversible: Dios no solo me había preservado, me había reclamado dándome una
identidad como su hija. Que profundo y poderoso!. 

Había sido arrancada de las tinieblas para entrar en una nueva dimensión de Su amor, de
Su luz, de Su propósito. La vida que conocía hasta entonces había terminado, y una nueva
vida germinaba, al fin la semilla estaba naciendo. 
Reflexión 
A veces Dios permite que nuestra fragilidad quede expuesta para destruir la ilusión de
autosuficiencia. Hay verdades que el ser humano solo comprende cuando todo lo
superficial cae. Mientras la vida avanza con comodidad, éxito o rutina, solemos creer que
controlamos el tiempo, el rumbo y el destino. Pero cuando la fragilidad humana se revela,
entendemos que somos más dependientes de Dios de lo que imaginábamos. 

Las crisis más profundas pueden convertirse en portales de redención. Cuando todo lo
superficial colapsa, emerge la verdad esencial. 

No siempre entendemos por qué ciertas experiencias extremas ocurren, pero muchas
veces son precisamente esos momentos los que redefinen nuestra identidad y restauran
nuestra dirección, cuando clamamos al Dios vivo. 

Hay rescates que no solo preservan vida, transforman destino, porque cuando Dios rescata
a una persona, no solo la salva del peligro, la reposiciona para mostrarle su verdadera
identidad: su propósito y destino. 

Porque no son las grandes decisiones de un solo día las que cambian la eternidad, sino las
pequeñas decisiones del corazón: buscar a Dios, humillarse ante Él, clamar a tiempo y
rendirle la vida. 

gusano le enviaste a cumplir su propósito, y el lo cumple. Pero yo no, yo manejé mi vida
para vanagloria, sin sentido de pertenencia ni propósito. 

Solo en la presencia del Señor me fue revelada mi identidad y propósito. Ese momento,
no pude mirar, tenía la mirada fija en el suelo. Tenía miedo estaba ante la santidad de un
ser supremo, a quien no se puede, engañar, me mentir o escapar; y en el fondo sabía que
El tenía la autoridad de extinguir mi vida, solo con un soplo de su nariz. Y a pesar de eso
me arriesgué a confesar mi pecado, de no valer nada y haber vivido para mí misma. 

Entonces, una voz dulce llena de misericordia me dijo: “Mi hija, mi amada: mi princesa!” 

Esa voz venía como fuego líquido a limpiar mi alma, y todo mi ser se llenó de Su



Porque escrito está: 
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(Salmos 119:67) 

Mirando atrás, entendí que no fue casualidad haber recordado aquel momento de mi
juventud cuando me acerqué a Él. Dios no olvida las semillas sembradas en el corazón.
Aunque pasen los años, aunque la persona se distraiga, aunque el mundo la absorba, la
voz de Dios sabe cómo llamar nuevamente. 

Él conoce el momento exacto, la hora precisa y el camino necesario para atraer de vuelta
a Sus hijos. 

Como dice el profeta: 

“Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.” (Jeremías
31:3) 

La mayor sabiduría no consiste en acumular conocimiento, sino en reconocer quién
sostiene la vida. No está en saber mucho, sino en rendirse al Dueño de todo. No está en
conquistar posiciones, sino en caminar alineados con el propósito eterno. 

Porque al final, toda gloria humana pasa, toda fuerza se debilita y todo éxito temporal
termina. Pero quien conoce a Dios posee una riqueza que ni la muerte puede arrebatar.
Por eso hoy sé que la verdadera victoria no fue haber llegado a lugares de influencia, sino
haber sido alcanzada por la misericordia divina. No fue ocupar espacios altos en la tierra,
sino haber visto la grandeza del cielo. No fue lo que logré por mis fuerzas, sino lo que
Dios hizo cuando ya no tenía ninguna. 

Y si algo permanece como lección eterna es esto: 
Nunca pospongas el llamado de Dios. 

Nunca cambies lo eterno por lo urgente. 

Nunca confundas éxito con propósito. 

Yo descubrí que muchas veces el hombre corre detrás de metas, títulos y reconocimiento,
sin advertir que puede ganar posiciones y al mismo tiempo perder el alma. El mundo
celebra lo visible, pero Dios mira lo eterno. 

Como está escrito: 

“¿De qué le servirá al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?” (Marcos 8:36)
Comprendí también que Dios permite ciertos quebrantos no para destruirnos, sino para
despertarnos. Hay puertas que solo se abren en la crisis, y hay niveles de entendimiento
que solo nacen en el dolor. Lo que parecía final, en realidad era el inicio de una revelación
mayor.

“Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba; mas ahora guardo tu palabra.”
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Porque cuando todo calla, solo una voz permanece. Cuando todo cae, solo una roca

permanece. Y cuando la vida termina, solo Dios permanece. 

Como está escrito: 
 

(Proverbios 9:10) 

Hoy entiendo que haber pasado por las tinieblas tuvo un propósito: conocer la luz. Y haber
tocado mi fragilidad tuvo un sentido: descubrir que Su misericordia es más fuerte que la
muerte. 

“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es
la inteligencia.”
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Esa palabra transformó mi entendimiento del servicio. DescubríqueelReinodeDios no se
limita a cuatro paredes; también se expresa en la administraciónpública,en la 
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Cuando regreséalatierra,escuchéunavozconclaridadyautoridadquedijo:“No digas nada
ahora; en el tiempo señalado irás a las naciones y darás testimonio.”Aquella palabra
quedógrabadaenlomásprofundodemiespíritu.Noentendíatodavíasualcance, pero
sabíaqueproveníadeunadimensiónsuperior,dondeelpropósitoyaestabadefinido, aunque
enlaTierraaúnnosehubiesemanifestado.

El procesoderecuperaciónfuelento.Permanecíalgunosdíasenelhospital,debilitada
físicamente y profundamente impactada en lo emocional. Haber regresado de la muerte
deja marcasquenoseexplicanfácilmente.Moriresunaexperienciaestremecedora,
dolorosaydesgastanteparaelcuerpo.Sinembargo,porencimadetodotemor,habíaalgo más
fuertequesosteníamialma:elencuentroconelSeñor,larevelacióndemiverdadera
identidadylagloriadeSupresencia.

Sobre esefundamentodecidílevantarmenuevamente.

Hasta esemomentonuncahabíaleídolaBibliaconprofundidad.Peroenelhospitalnació dentro
demíunahambreysedinsaciablesporSuPalabra.Leíadedíaydenoche.Cada página
eravida.Cadaversículotraíaconsuelo,direcciónyrestauracióninterior.Lloraba, reía y sanaba
mientras avanzaba en las Escrituras. Era como si un universo entero se abriera
antemisojos.Losmédicosveíanmirápidarecuperación,peronoeralamedicina: la
palabradeDioseramisanidadyfortaleza.

El Señor,enSuinfinitamisericordia,meconsolabacomoPadreyalmismotiempo expandía mi
entendimiento.

Comprendíentoncesunaverdadquepocosdisciernen:cuandoDiosentregaunllamado, también
iniciaunaconfrontaciónespiritual.Todopropósitoauténticodespiertaoposición. Toda
asignacióndelcieloenfrentaresistenciaenlatierra.

Paralelamente aesteencuentrosobrenaturalvivídíasdeintensasluchasinteriores,noches
difíciles y batallas en la mente. Entendí que existe una disputa silenciosa por el destino de
las personas.Muchosnolaperciben,peroesreal:lasfuerzasdeoscuridadbuscan desviar,
destruiryextraviar;mientrasDiosllama,restauraysalva.

Sin embargo, tambiénentendíqueningunaoscuridadprevalecedondelaluzdeDios ha entrado.
Me mantuvefirme,asidadeSumano,enelregazodeSuamor.

Los años siguientesmarcaronelcomienzodeunaetapacompletamentenueva:caminar tomada
de Su mano.YopensabaqueserviraDiossignificabalimitarmeaunespacio religioso
tradicional,peroÉlcorrigiómivisión.Mehablóalcorazónymedijo: “Muchos dones y talentos
te he dado, y en todos te usaré.”

Equipamiento y proceso 
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Cada país me mostró piezas distintas del desarrollo. 
Cada responsabilidad formaba parte de un diseño mayor. 
Reflexión final: Liderar naciones desde principios eternos 
En la Banca de desarrollo aprendí que una herramienta financiera bien diseñada puede
convertirse en un instrumento de dignidad. El microcrédito no solo moviliza recursos;
cuando se orienta correctamente, abre puertas, restaura autoestima y genera oportunidades
reales para familias enteras. 

En la gestión pública social como asesora de ministros de Estado y presidentes, participé
en estrategias dirigidas a la reducción de la pobreza y la generación de empleo. Allí
comprendí que gobernar no consiste únicamente en planificar y administrar cifras o
ejecutar presupuestos, sino en crear condiciones para que las personas puedan levantarse
con esperanza y construir futuro. 

En la cooperación internacional trabajé en mesas de articulación intersectorial e
intergubernamental orientadas al desarrollo económico local integrado. Aprendí que los
grandes desafíos no se resuelven desde esfuerzos aislados, sino desde la capacidad de unir
voluntades, coordinar talentos y alinear propósitos comunes. 

En los niveles de gobierno nacional y local tuve también la oportunidad de contribuir en
planes de reactivación económica productiva. Allí confirmé que toda política pública
verdaderamente transformadora debe mirar más allá del corto plazo y centrarse en el
bienestar sostenible de la población. 

Pero fue en escenarios continentales donde comprendí una verdad aún mayor: Dios viene
al rescate de sus naciones. No está limitado a espacios religiosos de iglesia, ni encerrado
en estructuras humanas. El mismo Dios que llamó individuos en la Biblia también diseñó
pueblos, sistemas de justicia, modelos de liderazgo y principios para la prosperidad
colectiva. 

Cuando entregó a Moisés la estructura de un pueblo en el libro de Deuteronomio, reveló
que Su visión incluye leyes justas, orden social, responsabilidad generacional y bienestar
común. Dios no solo transforma corazones; también transforma ciudades y naciones. 

diplomacia, en la economía, en la educación, en la estrategia y en todas las áreas de la
vida del ser humano, donde se decide el bienestar de las naciones. 

Y así comenzó una nueva temporada de puertas abiertas. 

El Señor me permitió servir en espacios de alta influencia: gobierno, cooperación
internacional, banca de desarrollo, consultorías regionales y escenarios multilaterales.
Se abrieron oportunidades una tras otra: becas en Israel, trabajo en Costa Rica, asesorías
a ministros de Estado, participación en marcos oficiales y entornos diplomáticos. 

Cada puerta no era solo una promoción; era una escuela. 

Cadainstituciónmeenseñóalgodelfuncionamientodelas naciones. 



22 

Entonces entendí algo trascendental: la Biblia no es solamente un libro espiritual. Es una
fuente inagotable de sabiduría aplicada para la vida integral. Contiene principios para
gobierno, liderazgo, justicia, relaciones humanas, administración, salud, educación y
construcción de sociedades sostenibles. 

No separa lo espiritual de lo público; los integra bajo verdad, orden y propósito. 

Las ciudades y naciones más fuertes no se sostienen únicamente por recursos naturales,
infraestructura o capital financiero. Se sostienen sobre valores, integridad, justicia,
disciplina, respeto a la verdad y visión de largo plazo. Cuando estos fundamentos existen,
la prosperidad encuentra dónde permanecer. 

A lo largo de mi trayectoria pude aplicar principios, estrategias tomadas de la Biblia para
la gestión pública, y vi cómo modelos bien orientados prosperaron, generando impacto y
beneficiando a miles e incluso millones de personas. Eso me confirmó que la sabiduría
divina sigue siendo vigente para resolver desafíos contemporáneos. 

Mirando atrás, veo que nada fue casualidad. Cada experiencia ensamblaba una pieza de
una arquitectura mayor preparada por Dios. Lo que parecía una sucesión de empleos,
viajes y responsabilidades, en realidad era entrenamiento estratégico para una asignación
superior. 

Porque cuando Dios llama a una persona, no solo piensa en su historia personal. También
piensa en las vidas que tocará, las puertas que abrirá, las instituciones que fortalecerá y las
naciones que podrá influenciar para bien. 

El liderazgo más alto no consiste en ocupar posiciones elevadas, sino en servir al fin
superior que viene al rescate de sus naciones. Rescate de un mundo decadente que
quiere bajo el humanismo esclavizar a la gente en un sistema de aparente esplendor
lejos de Dios. Pero Dios nos llama a libertad, las naciones claman por libertad, y eso
solo se logra con las herramientas, principios y estrategias eternas dadas por Dios. No
se mide por poder acumulado, sino por servicio multiplicado. Y cuando el liderazgo se
alinea con principios eternos, deja de ser temporal para convertirse en legado. 
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Hace años, en un cargo público de alto nivel, viví mi propia "roca". En una reunión con
todos los directores de la institución, el Director Ejecutivo me instruyó realizar una
acción que legalmente expondría a una posible sanción a la institución. Con calma, le
expliqué que no podía incluir eso en mi informe, pues era incongruente y arriesgado. Él
insistió de la peor forma posible, con gritos e insultos indicándome que no era una
sugerencia, sino una orden; le respondí con argumentos técnicos sobre la imposibilidad
de cumplir su instrucción para proteger la gestión de él como autoridad, y de la
institución misma, y mantuve mi posición: mi disposición de servir era total, pero mi
integridad y el respeto a la ley no eran negociables. 

Su ira se desbordó. Durante diez minutos —los más largos de mi vida— me insultó con
gritos y golpes sobre la mesa. Yo guardé silencio. Tras su último agravio, salió del salón
tirando la puerta. Las miradas de los demás directores cayeron sobre mí como cuchillas 

Recuerdo una historia: un hombre vivía tranquilo en su cabaña y cada día transportaba
mercancías al pueblo. Un día, encontró una enorme roca bloqueando su puerta. Irritado,
le preguntó a Dios por qué estaba allí. La respuesta fue simple: "empuja la roca". 

El hombre obedeció. Empujó durante días sin lograr moverla un solo centímetro.
Frustrado, reclamó: "Señor, he cumplido tu palabra, pero la roca no se ha movido". Dios,
con amor, le respondió: "Yo no te pedí que la movieras, te pedí que la empujaras". Al
mirarse al espejo, el hombre notó que su torso se había endurecido, sus brazos y piernas
eran más fuertes. No había movido el obstáculo, pero el esfuerzo lo había preparado
físicamente y templado su carácter para una tarea mayor que estaba por venir. 

Dios obra así: el carácter no se forja en la calma, sino bajo presión; en las pruebas que
revelan quiénes somos realmente. 
El Testimonio: Integridad bajo Fuego 

La claridad puede tardar en llegar; a menudo, la niebla y las pruebas oscurecen el camino.
Sin embargo, la luz de Dios que habita en nosotros es la que finalmente ilumina y guía
nuestro destino. En tiempos de incertidumbre, estamos llamados a brillar, pero como el
diamante en bruto, no mostramos nuestro esplendor hasta ser pulidos. Solo en las manos
expertas de nuestro Creador, nuestro carácter se revela y el diamante refleja su verdadera
luz. 
La Lección de la Roca 

"El Brillo tras la Prueba" 

Salmo 37:6: "Exhibirá tu justicia como la luz, y tu derecho como el mediodía". 

El Proceso del Diamante 



 
(NVI).
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 "El que fácilmente se enoja hará locuras..." (RVR1960). 

afiladas; nadie me respaldó. En el mundo se suele premiar el favor del superior, incluso
cuando se equivoca. 

Salí de allí con un frío gélido recorriendo mi cuerpo. Durante doce días no pude comer ni
dormir. El silencio me penetraba el corazón mientras pensaba en mis hijos pequeños y en
las deudas de nuestra casa en construcción. ¿Debía ceder para salvar mi empleo o
mantener mi integridad? 
La Recompensa de la Obediencia 
Decidida a no fallar a mis valores, pedí una audiencia para entregar mi renuncia. Oré
pidiendo fortaleza. Al llegar, mi jefe me recibió con una sonrisa inesperada: "He estado
pensando... creo que deberías asumir la Dirección de Cooperación Internacional". 

Lo que parecía el fin de mi carrera fue, en realidad, un ascenso. El temor se desvaneció.
Ese nuevo cargo no solo fue una bendición profesional, sino que fue el puente hacia la
Organización de Estados Americanos (OEA), donde años después serviría como
diplomática. 

Si me hubiera dejado llevar por el ego o la defensa propia, habría bloqueado el plan de
Dios. Él permitió la prueba para revelar mi corazón y, al ver mi obediencia, Él mismo
cambió el corazón de mi jefe. 
Reflexión Final 
Como dicen las Escrituras: "El que es paciente muestra gran discernimiento"
(Proverbios 14:29). La presión activa la luz, pero esa luz solo enciende cuando hay
aceite (el aceite es la palabra de Dios) . Si no hubiera estado llena de la Palabra de Dios,
no habría podido contenerme. 

Cuando la presión suba, recuerda: somos depósitos de luz. La obediencia trae bendición,
los frutos del carácter se miran bajo presión, y el Señor siempre se encarga del resto. De
un despido inminente a un ascenso diplomático; ese es el Dios al que servimos. 

Proverbios 14:29: "El que es paciente muestra gran discernimiento; el que es
impulsivo muestra mucha necedad" (NVI). 

Proverbios 16:32: "Más vale ser paciente que valiente; más vale dominarse a sí
mismo que conquistar una ciudad" (NVI). 

Salmo37:8: "Refrena tu enojo, abandona la ira; no te irrites, que eso es peor" 

• Efesios 4:26-27: "Si se enojan, no pequen. No permitan que el enojo les dure hasta
la puesta del sol, ni den cabida al diablo" (NVI).

Proverbios 14:17:

 "El necio da rienda suelta a su ira, pero el sabio la refrena" Proverbios 29:11:

•

•

•

•
•
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El camino con el Señor es una aventura de liderazgo que enciende la visión, desafía la
comodidad y eleva a las naciones a un propósito superior. No es simplemente un viaje:
es una misión con destino eterno. Cada viaje, cada encuentro, cada nación visitada, se
convierte en una sala de entrenamiento para el carácter, la fe y la disciplina; un
laboratorio donde se diseñan las estructuras que Dios quiere para Sus pueblos. 

Guiada por el Espíritu de Dios, he tenido el privilegio de comunicar diseños, impartir una
palabra y testificar la manifestación de lo sobrenatural en cada nación que he visitado o
vivido. Cada vida tocada, cada nación bendecida, es un regalo recibido con
responsabilidad y gratitud. Ver la vida brotar donde parecía haber muerte recuerda la
promesa de que Dios da aliento y vida. Como está escrito: Isaías 42:3: “No quebrará la
caña cascada, ni apagará el pábilo que humea; por medio de la verdad traerá justicia.” Este
poder no es mío; es la gracia que sostiene cada tramo del camino. 

Norte, Centro y Suramérica, Europa y partes de Asia se convirtieron en un campo viviente
de misericordia. En cada cultura, pude discernir la mano de Dios derramándose con
generosidad sobre pueblos y naciones. Cada versículo se convirtió en rescate, renovación
y edificación; cada experiencia fue una oportunidad para que la fe se hiciera acción. Fui
testigo de sanidades, prodigios, milagros y señales; mi Dios se mueve con poder, y mi
entrenamiento fue la plataforma en la que se consolidaban victorias para escenarios
mayores. Así como la travesía de Israel desde Egipto hacia la Tierra Prometida tomó
tiempo y paciencia, también yo atravesé procesos que forjaron mi carácter: maduración de
fe, disciplina y servicio, para ser un vaso de honra en el cual mi Señor se derrama. He
vivido en Costa Rica, Ecuador, Israel y Washington. 

Entre esos viajes, un propósito superior se reveló en cada país: 

• Costa Rica: diseños de provisión para las naciones. Modelo de Banca Desarrollo y
reactivación económica social productiva. 

Ecuador: epicentro de unidad mundial a las naciones. Altar Mundial de Adoración
24/7. “Del centro a la periferia”. Plataforma de conexión para la Paz y Unidad, en
oración con 80 naciones. 

Israel: Red Gobierno con Valores. 

• 

• 

• Washington: Plataforma hemisférica para la transformación de naciones. 

En Israel, el Señor me dio el regalo más maravilloso: la unión entre dos pueblos. En la
Tierra Santa, durante mi tránsito en la Universidad Hebrea de Jerusalén, conocí a mi

esposo. Él estudiaba economía; yo, planificación estratégica para el desarrollo. Pasé años
orando con calma y fervor, pidiendo al Señor que me concediera un compañero conforme
a Su corazón. Y Dios me dio un esposo judío, de linaje de Abraham, Isaac y Jacob, cuyo

caminar y mirada expandieron mi visión del mundo. Este encuentro no solo unió dos 
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Transformación de Naciones con Liderazgo Eterno 
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Con Israel como corazón de la nación y el mundo como campo de acción, se ensambló
un diseño que ahora puedo ver con claridad. Inició con una Convocatoria mundial de
Altar al Señor para la paz, reconciliación y unificación de Su pueblo. La intención es
levantar, en cada rincón del planeta, un altar que convoque a una adoración que
trascienda culturas y conferencias. Isaías 60:1 nos invita: “Levántate, resplandece;
porque ya ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.” Y, en la fidelidad
del Señor, la promesa de no apagar la luz de quienes buscan Su rostro se mantiene viva:
la llama de la esperanza no se apaga cuando se levanta con determinación en las
naciones. 

La transformación de naciones continúa fortalecida por la Red Gobierno con Valores: la
restauración de naciones requiere tanto restauración espiritual como restauración de
gobierno, de modo que nace la Plataforma de Transformación de Naciones para un
Gobierno del Bien. 

personas, sino que convirtió a Israel en un compañero de destino; un recordatorio vivo de
que la gracia de Dios trasciende fronteras y que la unidad entre pueblos tiene un destino
glorioso cuando uno se inserta en la raíz del olivo. 

Este camino ha sido un entrenamiento de carácter, fe y discernimiento. Cada nación, cada
cultura, cada idioma, ha sido una oportunidad para practicar la adoración que transforma
realidades. Estos años han preparado el lugar desde donde surge una visión mayor:
levantar un Altar Mundial de Adoración, un movimiento que congrega pueblos, culturas y
dones para manifestar la gloria de Dios en la tierra. En este altar que se levanta, la
adoración no es un acto aislado, sino la expresión de una comunidad que se fortalece en la
diversidad y se une en propósito.
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Al mirar atrás, comprendo que mi historia nunca se trató únicamente de mí. 

No fue simplemente una sucesión de experiencias personales, logros profesionales,
pruebas espirituales o escenarios internacionales. Fue una construcción de legado. 

Cada proceso vivido, cada montaña escalada, cada crisis atravesada, cada nación visitada,
cada puerta abierta y cada momento de formación respondían a una visión mayor: preparar
una vida para servir más allá de sí misma.
Porque el verdadero propósito nunca termina en la persona que lo recibe: se multiplica,
impacta, abre caminos, fortalece generaciones, transforma estructuras. 

Con el tiempo entendí que el llamado de Dios no solo busca bendecir individuos; busca
establecer legado en territorios, familias, instituciones y naciones. Ese legado no depende
únicamente de posiciones, depende de principios que no se sostienen solo por
reconocimiento se preserva por integridad. No se construye sobre ambición personal, se
edifica sobre servicio. 

Hoy sé que cada etapa tuvo sentido. 

•
•
•
•
•
•
• 

Las alas de la infancia.
La interrupción divina.
Los años de silencio.
La oscuridad. 
El rescate. 
El fuego. 
La presión. 

• El diseño de una arquitectura para la transformación de naciones. 

Todo fue ensamblado para una asignación superior. Y esa asignación sigue vigente:
Contribuir a la transformación de naciones mediante una plataforma hemisféricas para la
gobernanza y desarrollo de las Américas. 

Mi vida me ha enseñado que las estructuras humanas pueden cambiar, los sistemas
políticos evolucionan, las economías fluctúan y las generaciones avanzan, pero ciertos
fundamentos permanecen inmutables: 

La verdad. 
La justicia. 
La fe. 
La integridad. 
La visión. 
El servicio.

El Legado 



 
generaciones. 
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nuestro Dios eterno el que diseña vidas y transforma naciones. 
Reflexión final estratégica 
El legado no se mide por lo que acumulamos, se mide por lo que edificamos. Las vidas
más trascendentes son aquellas que entienden que propósito personal y transformación
colectiva pueden converger. 

Cada generación necesita arquitectos, líderes capaces de pensar más allá de sí mismos,
personas dispuestas a construir estructuras que bendigan el futuro. 

Esos principios son los verdaderos cimientos del legado. Este libro no representa
únicamente una memoria personal, es una convocatoria a líderes, a mujeres, a gobiernos, a
generaciones emergentes, a todos aquellos que entienden que el liderazgo más alto no
consiste simplemente en ascender, sino en construir. 

• Construir instituciones más fuertes.
• Construir familias más firmes. 
• Construir sociedades más justas. 
• Construir naciones alineadas con principios eternos. 

Porque cuando una vida se rinde completamente al propósito, deja de vivir únicamente
para sí misma y comienza a participar en una obra mayor.
Mi oración es que esta historia no solo inspire, que active, que fortalezca, que despierte,
que recuerde a otros que ningún proceso es en vano cuando Dios está diseñando, y que
incluso las temporadas más complejas pueden convertirse en preparación para
asignaciones extraordinarias. 

Hoy camino con una certeza profunda: no fui llamada solo a sobrevivir, fui llamada a
construir. No diseñada solo para alcanzar éxito, fui diseñada para establecer legado. No
fui formada únicamente para ocupar espacios, fui preparada para contribuir a la
transformación de naciones. 

Porquecuando Dios diseña una vida, nunca piensa solo en el presente, piensa en 

Yesamismaposibilidadexisteparatodoaquelqueestédispuesto a rendir su historia a 
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	Así también es nuestra vida: cada experiencia, cada prueba y cada paso son como ladrillos invisibles sobre los que avanzamos. A veces creemos estar detenidos, cuando en realidad estamos siendo edificados. A veces pensamos que retrocedemos, cuando en verdad Dios está fortaleciendo los cimientos.
	Nada ha sido en vano. Ningún dolor, ninguna espera, ninguna puerta cerrada, ninguna noche larga. Todo forma parte de una obra mayor que solo con el tiempo logramos comprender.
	Y al mirar atrás, entendemos que donde nosotros vimos caos, Dios estaba diseñando orden; donde vimos demora, Él estaba preparando el tiempo correcto; donde vimos pérdida, Él estaba abriendo espacio para algo superior.
	Porque el Maestro Constructor nunca improvisa. Cada piedra tiene lugar, cada
	Nacida para volar:origen de una visión
	aparentemente sencillos de la infancia, en esos momentos silenciosos que el tiempo revela como semillas de propósito.
	Desde muy pequeña entendí, aunque aún no podía nombrarlo, que había sido diseñada para volar alto. Mis alas comenzaron a crecer la primera vez que mi padre, cuando yo tenía apenas cinco años, me levantó en sus brazos y me hizo girar simulando que yo podía volar. Para muchos habría sido solo un juego de infancia; para mí, con el paso de los años, comprendí que fue un acto profundamente profético.
	Aquel gesto sembró en mi interior una convicción silenciosa: no había nacido para vivir limitada por el miedo, sino para elevarme por encima de las circunstancias.
	Mi padre me enseñó desde niña a mirar hacia arriba. No solo en sentido físico, sino espiritual, intelectual y humano. Me enseñó a amar la lectura. Mi padre fue uno de los pilares más determinantes en la formación de mi carácter. Hombre de disciplina, lector apasionado, amante del conocimiento, la naturaleza y la excelencia, me transmitió desde muy temprano una pasión profunda por la lectura y el pensamiento.
	Antes de alcanzar la adultez, había leído cientos de libros, cada página amplió mi mundo, cada idea ensanchó mi visión y cada enseñanza fortaleció mi capacidad de comprender que la verdadera libertad comienza en la mente.
	La educación no fue presentada como una obligación, sino como una herramienta de transformación.
	Me llevó a recorrer la grandeza de la cordillera andina, ascendiendo a las cumbres de los nevados del Ecuador: el Cotopaxi, el Cayambe, los Illinizas. Desde aquellas alturas aprendí una lección que jamás me abandonaría: cuando se alcanza la cima, la perspectiva cambia.
	La vista imponente desde lo alto ensancha el espíritu. Allí uno comprende que muchos límites no están en el mundo, sino en la mente.
	Mi padre era un hombre extraordinario: gran lector, de excelente humor, apasionado por la vida, la naturaleza y el conocimiento. Había nacido en cuna humilde, hijo de agricultores de la sierra alta. Su historia estaba marcada por el sacrificio, la disciplina y la dignidad del trabajo duro.
	Mi abuelo cultivó la tierra del páramo en jornadas que comenzaban a las tres de la madrugada, en temperaturas heladas y condiciones adversas. Desde niño, con apenas diez años, asumía responsabilidades de siembra y cultivo hasta el amanecer; luego iba al mercado a vender para contribuir al sustento familiar, y más tarde iniciaba su jornada escolar.
	En esa historia entendí que la grandeza no siempre nace en escenarios cómodos; muchas veces surge en los lugares donde la necesidad forja carácter.
	Mi madre representaba otra dimensión de fortaleza. Era una mujer de convicción férrea, profundamente estructurada, tremendamente ordenada y con una notable capacidad
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	Reflexión
	Mi padre me enseñó a mirar lejos. Mi madre me enseñó a caminar con orden. Uno sembró visión; la otra sembró estructura. Uno me mostró alturas; la otra me enseñó cómo sostenerme en ellas.
	Y entendí una verdad eterna: para volar alto se necesitan alas, pero también raíces profundas.
	Porque quienes aprenden a volar en lo pequeño, están siendo preparados para sostenerse en lo grande. Y quienes honran la formación recibida, descubren que Dios usó cada detalle del pasado para abrir camino hacia el futuro.
	Una carrera en ascenso y un final inesperado
	No obstante, todas las cosas ayudan a bien de los que son llamados conforme a Su propósito. Mirando atrás, entiendo que aquellos diez años no fueron una negación del llamado, sino una etapa de formación compleja.
	Era como si toda mi historia se desplegara en instantes delante de mí. Entonces comprendí una verdad profunda:
	La vida no se define solamente por los grandes momentos, sino por la suma de decisiones pequeñas y constantes. Cada elección abre un camino, y cada camino termina formando un destino.
	Como está escrito:
	“El hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos.”
	(Proverbios 16:9)
	Cada decisión construye una dirección, y con el tiempo esa dirección define identidad, propósito y resultados. La vida no es solo una suma de logros visibles, sino el fruto acumulado de elecciones tomadas día tras día, incluso aquellas que parecen insignificantes.
	La Escritura dice: “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel.” (Lucas 16:10)
	También entendí que el éxito según el mundo no significa nada en el momento de la muerte. Toda apariencia, títulos, bienes y reconocimientos pierden valor cuando el aliento falta. En aquella oscuridad absoluta, lo más importante era algo tan simple y vital como poder recibir aire en los pulmones. Todo lo demás dejó de tener sentido.
	Porque escrito está: “Todo hombre es como la hierba, y toda su gloria como flor del campo; la hierba se seca, y la flor se cae.” (Isaías 40:6-7)
	Somos seres espirituales: alma, cuerpo y espíritu, y si una de las tres dimensiones no está completa no se puede completar la plenitud del ser. Dios quiere hacernos seres completos, plenos satisfechos y eso no se logra si El no está presente en nuestras vidas. Eso lo entendí mucho después.
	Y yo había sido llamada por Dios, desde antes de la Fundación del mundo, entonces
	ninguna posición humana puede sustituir completamente esa asignación. El alma reconoce cuando está operando fuera de su centro eterno.
	Dios permitió que desarrollara capacidades, disciplina, visión estratégica, experiencia gubernamental y comprensión institucional. Aunque yo pensaba estar construyendo únicamente una carrera, Él seguía edificando algo mayor para el cumplimiento de Su propósito en mí.
	Cada responsabilidad, cada ascenso, cada entorno de poder, cada desafío profesional, todo estaba preparando herramientas que más adelante serían redimidas para un propósito superior. Sin embargo, también comprendí una verdad difícil: es posible alcanzar metas extraordinarias y aún así sentir un vacío que ninguna promoción puede resolver.
	Reflexión
	De las tinieblas asu luz admirable
	Comprendí que muchas veces vivimos distraídos, creyendo que siempre habrá más tiempo, sin entender cuán frágil es realmente la existencia, sin Dios y sin dirección. En aquel estado crítico, fui arrastrada hacia una oscuridad aterradora.
	Y desde lo más profundo de ese abismo, clamé. No fue una oración elaborada, no fue religión. Fue el clamor genuino de un alma que entendió que había llegado al límite de sus propias fuerzas:
	“¡Señor, sálvame!” Grité con un gemido desgarrador y profundo de quien se ve perdido. Y Él escuchó mi ruego.
	Como dice la Palabra:
	“ClamaronaJehováensuangustia, y loslibródesusaflicciones.”
	(Salmos 107:13)
	También recordé: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Joel 2:32)
	Sumida en esa angustiosa obscuridad, no una obscuridad como la entendemos en el plano terrenal, sino una obscuridad que congela el alma y los huesos, que devora el alma hacia la perdición, donde no está Dios, quien da sentido a la existencia.
	Y desde esa agonía que duró segundos pero para mí fue una eternidad, Él respondió, la oscuridad fue interrumpida por luz, una luz indescriptible, una presencia llena de paz, que sobrepasaba toda comprensión humana.
	Fui alcanzada por una realidad eterna que transformó cada fibra de mi ser. Esa luz irrumpió la oscuridad rescatando mi alma del seol, Dios me rescató de la muerte, no solo físicamente, sino que abrió mi entendimiento espiritual dándome una nueva oportunidad existencial.
	En Su presencia comprendí cuán vacía había sido una vida construida únicamente sobre logros externos sin plena alineación con propósito eterno. En Su presencia entendí que todo lo que tenía no valía nada, ni tenía sentido, sin su Luz, sin su amor, sin su magnificencia.
	Toda ambición terrenal quedó expuesta y frágil frente a la magnitud de Su gloria. Y por primera vez comprendí con absoluta claridad mi verdadera identidad:
	• No era simplemente una profesional exitosa. • No era únicamente una estratega.
	• No era solo una mujer de gobierno.
	El cielo se abrió y la presencia del Señor sobrepasó mi ser, quise poner palabras en mi boca pero no puede, en esa dimensión no hay palabras como las conocemos en la Tierra, la emisión de mensaje es al instante de espíritu a espíritu.
	Conmovida por el peso de la Santidad de nuestro Señor le dije “no merezco estar en tu
	presencia Señor”, hasta un gusano merece estar en tu presencia pero yo no. Porque al
	Reflexión
	Nunca pospongas el llamado de Dios.
	Nunca cambies lo eterno por lo urgente.
	Nunca confundas éxito con propósito.
	Porque cuando todo calla, solo una voz permanece. Cuando todo cae, solo una roca permanece. Y cuando la vida termina, solo Dios permanece.
	Como está escrito:
	“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es
	la inteligencia.”
	(Proverbios 9:10)
	Hoy entiendo que haber pasado por las tinieblas tuvo un propósito: conocer la luz. Y haber tocado mi fragilidad tuvo un sentido: descubrir que Su misericordia es más fuerte que la muerte.
	Equipamiento y proceso
	Reflexión final: Liderar naciones desde principios eternos
	Entonces entendí algo trascendental: la Biblia no es solamente un libro espiritual. Es una fuente inagotable de sabiduría aplicada para la vida integral. Contiene principios para gobierno, liderazgo, justicia, relaciones humanas, administración, salud, educación y construcción de sociedades sostenibles.
	No separa lo espiritual de lo público; los integra bajo verdad, orden y propósito.
	Las ciudades y naciones más fuertes no se sostienen únicamente por recursos naturales, infraestructura o capital financiero. Se sostienen sobre valores, integridad, justicia, disciplina, respeto a la verdad y visión de largo plazo. Cuando estos fundamentos existen, la prosperidad encuentra dónde permanecer.
	A lo largo de mi trayectoria pude aplicar principios, estrategias tomadas de la Biblia para la gestión pública, y vi cómo modelos bien orientados prosperaron, generando impacto y beneficiando a miles e incluso millones de personas. Eso me confirmó que la sabiduría divina sigue siendo vigente para resolver desafíos contemporáneos.
	Mirando atrás, veo que nada fue casualidad. Cada experiencia ensamblaba una pieza de una arquitectura mayor preparada por Dios. Lo que parecía una sucesión de empleos, viajes y responsabilidades, en realidad era entrenamiento estratégico para una asignación superior.
	Porque cuando Dios llama a una persona, no solo piensa en su historia personal. También piensa en las vidas que tocará, las puertas que abrirá, las instituciones que fortalecerá y las naciones que podrá influenciar para bien.
	El liderazgo más alto no consiste en ocupar posiciones elevadas, sino en servir al fin superior que viene al rescate de sus naciones. Rescate de un mundo decadente que quiere bajo el humanismo esclavizar a la gente en un sistema de aparente esplendor lejos de Dios. Pero Dios nos llama a libertad, las naciones claman por libertad, y eso solo se logra con las herramientas, principios y estrategias eternas dadas por Dios. No se mide por poder acumulado, sino por servicio multiplicado. Y cuando el liderazgo se alinea con principios eternos, deja de ser temporal para convertirse en legado.
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	personas, sino que convirtió a Israel en un compañero de destino; un recordatorio vivo de que la gracia de Dios trasciende fronteras y que la unidad entre pueblos tiene un destino glorioso cuando uno se inserta en la raíz del olivo.
	Este camino ha sido un entrenamiento de carácter, fe y discernimiento. Cada nación, cada cultura, cada idioma, ha sido una oportunidad para practicar la adoración que transforma realidades. Estos años han preparado el lugar desde donde surge una visión mayor: levantar un Altar Mundial de Adoración, un movimiento que congrega pueblos, culturas y dones para manifestar la gloria de Dios en la tierra. En este altar que se levanta, la adoración no es un acto aislado, sino la expresión de una comunidad que se fortalece en la diversidad y se une en propósito.
	Con Israel como corazón de la nación y el mundo como campo de acción, se ensambló un diseño que ahora puedo ver con claridad. Inició con una Convocatoria mundial de Altar al Señor para la paz, reconciliación y unificación de Su pueblo. La intención es levantar, en cada rincón del planeta, un altar que convoque a una adoración que trascienda culturas y conferencias. Isaías 60:1 nos invita: “Levántate, resplandece; porque ya ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.” Y, en la fidelidad del Señor, la promesa de no apagar la luz de quienes buscan Su rostro se mantiene viva: la llama de la esperanza no se apaga cuando se levanta con determinación en las naciones.
	La transformación de naciones continúa fortalecida por la Red Gobierno con Valores: la restauración de naciones requiere tanto restauración espiritual como restauración de gobierno, de modo que nace la Plataforma de Transformación de Naciones para un Gobierno del Bien.
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